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El pasado martes, 18 de mayo, hemos cele-
brado el segundo aniversario de la beatifica-

ción de Guadalupe. Como tenemos la suerte de
venerar sus restos en nuestro Oratorio, la cele-
bración tiene un mayor relieve. Este año hemos
de agradecer a D. Ignacio Barrera, Vicario del
Opus Dei en España, que haya venido a cele-

brar la Santa Misa. Concelebraban con él D.
Juan Eguirón, Sacerdote Secretario de la Obra
en la Delegación de Madrid, y el Rector. D.Vir-
gino fue el maestro de ceremonia. El coro inter-
vino por primera vez desde la pandemia, dirigi-
do por Francisco Barba (otro favor de Guadalu-
pe), con Esteban Ortega como organista. El
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El Rector, D. Ignacio y D. Juan Eguirón.
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Antes de comenzar la Santa Misa.

El Oratorio estaba lleno, con las limitaciones actuales.

Retrato de la Beata Guadalupe (detalle).
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D. Ignacio durante la homilía.

En la incensaciòn del altar.

Presentación de la Misa.

Durante la venaración de la reliquia de Guadalupe.

D. Ignacio inciensa la urna de Guadalupe.

templo estaba lleno, dentro de la capacidad
permitida en este tiempo. Entre los asistentes
se notaba la presencia de un buen grupo de
chicas jóvenes.

D. Ignacio glosó en la homilía diversos aspec-
tos de la vida de Guadalupe, destacando su san-
tidad en la vida ordinaria, como ejemplo que
todos podemos imitar; su gran corazón y dedica-
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José Luis Arranz, presidente de la Asociación Eucarpistica, en la veneración de la reliquia de la beata Guadalupe.

Vista del Oratorio desde el coro.
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ción a las múltiples personas que tuvo que aten-
der -desde jóvenes universitarias hasta campesi-
nas de zonas rurales en México-, a las que sabía
querer y por eso pudo ayudarles eficazmente en
su formación personal. Y llevó a cabo sus tareas
-tanto las intelectuales, propias de su condición
de profesora e investigadora-, como las más
humildes tareas de administración doméstica
con una gran disponibilidad y una alegría conta-
giosa, que la hacía tan cercana y amable.

Estas y otras cualidades, además de su
carácter abierto y exigencia personal, eran
fruto de su trato diario con Dios, en la oración
y en la Santa Misa.Y una gran devoción a la Vir-
gen.

Acudamos a ella para que nos ayude a vivir
con fidelidad y alegría nuestra vocación cristia-
na. 

Muchas personas acuden al Oratorio a rezar-
le a lo largo del año.

Francisco dirige el coro.

A la salida de la Misa.

Esteban al órgano.

D. Ignacio con el presidente de la Asociación Eucarística. Algunos asistentes fotografían la urna de Guadalupe.




